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Economistas neoliberales: Revista Desde Abajo
NUEVOS CRIMINALES DE GUERRA
Aquel célebre aforismo de Honorato de Balzac, «detrás de toda fortuna se encuentra un crimen» y un criminal -agregaría yo- es más válido hoy que nunca, sobre todo cuando los Planes de Ajuste Estructural han facilitado, durante los últimos 20 años, la concentración total de lo público en unas pocas manos.

	No es descabellado acuñar la categoría de crímenes económicos para referirse a los Planes de Ajuste Estructural y que han causado no sólo la miseria sino la muerte de millones de personas por física hambre y desnutrición en los cuatro puntos cardinales del planeta.


La riqueza se ha concentrado a tal punto que la desigualdad llega a extremos inimaginables: tan solo los 3 más grandes millonarios del mundo tienen un ingreso superior al PIB de los 50 países más pobres (lo que significa que tres individuos disponen de más ingresos que unos 600 millones de personas). Y esto no es todo: la distancia entre los países más ricos y los más pobres, medida de acuerdo al ingreso por habitante, se ha ensanchado en los últimos años, pasando de 30 a 1 como era en 1960, a 80-1 como es en la actualidad.

Tal realidad permite la existencia de increibles contrastes: mientras 1200 millones de personas no tienen acceso a ninguna fuente de agua en todo el mundo, en solo los Estados Unidos se consumen 400 litros diarios per capita y en Europa occidental 200 litros per capita. En los Estados Unidos se consume en maquillaje y artículos de belleza 8000 millones año, lo cual es igual a la cantidad de dinero que requieren todos los países pobres del mundo -juntos- para garantizarle educación primaria a sus niños. En los últimos 20 años el consumo per capita en Africa se ha reducido en un 20 por ciento con relación a 1980. Africa Negra soporta el 75 por ciento de todos los casos de Sida del mundo, pero solamente recibe el 3 por ciento de los fondos distribuidos por los organismos internacionales para combatir esa epidemia.

	Los planes de ajuste estructural se constituyen en las tácticas de guerra agenciadas por los criminales de guerra neoliberales.


Esto sucede favorecido por el actual modelo de acumulación capitalista y justificado por sus teóricos y defensores de todo tipo: presidentes, ministros de economía, directores de los departamentos de planeación, asesores de estado, etc. Desde sus altas responsabilidades -valiéndose de la confianza de su pueblo- han impulsado la expropiación de grandes activos de muchas naciones (empresas públicas, escuelas, universidades, hospitales, medios de comunicación) para que paren en manos del capital privado nacional e internacional (del cual son socios o empleados).

Crímenes económicos
No es descabellado por tanto, dado el carácter devastador de estas políticas económicas y sociales, acuñar la categoría de crímenes económicos para referirse no sólo a las operaciones militares directas y deliberadas, encaminadas a destruir la supervivencia de un pueblo o una nación (como sucedió recientemente con los bombardeos indiscriminados de la OTAN contra Yugoslavia, o como acontece desde hace más de 10 años contra Irak con el bloqueo criminal que mata 4 niños cada hora, o con el apartheid que Israel le impone al pueblo palestino en sus propios territorios, o con la masacre que hoy se libra contra el martirizado pueblo de Afganistán) sino a las acciones también deliberadas -pero que no aparecen de manera inmediata como militares- que se han adoptado a través de los Planes de Ajuste Estructural y que han causado no sólo la miseria sino la muerte de millones de personas por física hambre y desnutrición en los cuatro puntos cardinales del planeta.

¿Qué diferencia existe entre los bombardeos masivos que matan a seres humanos y animales, destruyen fuentes de agua, cultivos y fábricas, con la aplicación de los planes de ajuste estructural? En verdad, estos planes de ajuste hacen parte de una guerra mundial contra los trabajadores y los pobres y a esa guerra se le ha dado el nombre pomposo de globalización. Si la globalización es en realidad una guerra librada desde los centros imperiales contra los trabajadores, campesinos y pobres del mundo, en esa guerra los economistas neoliberales han desempeñado un papel protagónico -que los ha llevado a convertirse en verdaderos criminales. Porque es un crimen económico dejar sin escuela a millones de estudiantes, privatizar los servicios de salud impidiendo que la mayoría de la población tenga acceso a un médico o a un odontólogo, regalar las empresas estatales de agua, luz y telefonía a las compañías multinacionales limitando el acceso a vastas mayorías a los recursos indispensables para su supervivencia.

Y esta caracterización no es una exageración. Así como en la guerra convencional los efectos del conflicto se manifiestan de manera inmediata en hechos tan elementales como la reducción de la dieta alimenticia de todos los días, generalización de enfermedades físicas y mentales, disminución de la posibilidad de tener acceso a bienes culturales, etc., en la guerra agenciada por los criminales de guerra neoliberales los efectos generados sobre la población son similares o peores: reducción del consumo diario de calorías y proteínas por parte de la mayor parte de la población de países enteros, reaparición de enfermedades aparentemente ya erradicadas (tifo, cólera, tuberculosis), destrucción de la infraestructura social de campos y ciudades que luego de ser privatizada es controlada por los grandes monopolios económicos del país o del extranjero, etcétera.

Terrorismo económico
Las medidas económicas planeadas, dirigidas y ejecutadas por los economistas neoliberales desde el punto de vista de la terminología militar deben ser consideradas como terrorismo económico. Su finalidad es amedrentar a grupos masivos de población para que acepten las imposiciones de los planes de ajuste y de las cartas de intención del FMI y del Banco Mundial, así como destruir las redes de solidaridad y ayuda mutua existentes que permitían a los grupos más pobres tomarse un plato de sopa, obtener una vacuna a bajo precio, o asistir a una escuela. Todo esto con el objetivo estratégico de enriquecer aún más a las clases dominantes de cada país, y del mundo en su conjunto, lo cual sólo se puede dar por la vía de la expropiación criminal y de la política de tierra arrasada a la que ahora someten a los pobres de todo el planeta. Desde este punto de vista, los economistas neoliberales son terroristas que todos los días activan bombas económicas contra los más pobres, dejando como secuelas muerte, enfermedad y desolación.

En términos humanos el prontuario neoliberal es inagotable, ya que incluye millones de personas muertas por la imposición de los planes de ajuste, millones de desempleados y suicidios en masa de hombres y mujeres que no encuentran forma de garantizarle el sustento más elemental a sus hijos y familiares. En términos ambientales, ese prontuario tampoco es insignificante, pues en él se debe incluir la reducción acelerada de la biodiversidad, el exterminio de miles de hectáreas de bosque natural, el saqueo de recursos minerales, la experimentación genética, las vacas locas, las semillas terminator, el calentamiento global y el descongelamiento de las zonas polares. Estos procesos de deterioro ambiental se han acelerado con la imposición de las políticas de libre mercado y con la generalización del individualismo y del consumismo propios de la ideología neoliberal, la cual supone que nada puede oponerse al éxito individual y al automatismo del mercado y que todo, la naturaleza, los genes, la sangre, los animales y las plantas, debe convertirse en coto de caza para beneficio de las grandes multinacionales, de los capitalistas y de los países imperialistas.

Táctica y estrategia
Al igual que en la guerra, esta política económica criminal tiene su táctica y su estrategia. La privatización, la flexibilización laboral, la desregulación financiera, la apertura económica abrupta e indiscriminada, en suma, los planes de ajuste estructural se constituyen en las tácticas de guerra agenciadas por los criminales de guerra neoliberales con la finalidad estratégica de consolidar el poder y la riqueza en pocas manos, como lo han logrado aceleradamente en el último cuarto de siglo.

En esta guerra, como en cualquier conflicto bélico, hay víctimas y victimarios. Las víctimas se cuentan por millones en todos los continentes, aunque se encuentran principalmente en Africa, en Europa Oriental y en América Latina. Millones de personas han muerto en todos esos lugares como resultado del cierre o privatización de los servicios públicos esenciales o de la generalización del capitalismo mafioso o maquilero como el que conocemos hoy.

Por ejemplo, en los antiguos territorios de la Unión Soviética se ha presentado una reducción de varios años en la esperanza de vida y en sólo Rusia en la década de 1990 murieron más de un millón de personas por la quiebra organizada de las instituciones públicas. En Bulgaria una reforma presupuestal desvalorizó el monto del ingreso de los pensionados hasta la ridícula cifra de tres dólares mensuales. En Argentina en estos instantes se aplica el plan del déficit fiscal cero, en el cual se reduce el salario de los trabajadores estatales en un 13 por ciento y se anuncian miles de despidos. En Colombia en los últimos años se ha incrementado el número de pobres en más de cuatro millones. Todas estas acciones pueden ser calificadas como crímenes económicos de lesa humanidad tanto por su costo humano como ambiental, porque en silencio el «mercado libre» desplaza a las comunidades y destruye sus medios de existencia con una eficacia tan grande y letal como la de cualquier guerra civil.

Los criminales
La criminalidad neoliberal está configurada por una tupida red de instituciones e individuos que se extiende desde las facultades de economía en los Estados Unidos, pasando por el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial, la Organización Mundial de Comercio, los grandes bancos y corporaciones multinacionales hasta desembocar en los «mandos medios» de los respectivos países. Los principales criminales son los «cerebros pensantes» que se encuentran al frente del FMI y el Banco Mundial, siendo los que de manera consciente planifican e impulsan las políticas de guerra económica contra los pobres del mundo. En este sentido personajes como Michel Camdessus, director del FMI durante varios años, se cuenta entre uno de los principales criminales de guerra de toda la historia, pues tiene en su haber el diseño y aplicación de «reformas económicas» (un nombre muy elegante para denominar las políticas neoliberales) a unos 120 países del mundo, con todas sus secuelas de sangre y horror. Con razón el analista norteamericano Edward Herman sostiene que «es muy posible que Camdessus sea directamente el responsable de más muertes humanas que cualquier otra persona desde la Segunda Guerra Mundial, es el equivalente neoliberal de Adolf Eichmann» (criminal de guerra nazi).

Entre los criminales económicos neoliberales se encuentran aquellos que toman las decisiones fundamentales, directamente ligados a los círculos de poder de las grandes empresas multinacionales, a los conglomerados financieros y a las universidades que dictaminan la política económica que se debe adoptar en diversos países del mundo.

	Las medidas económicas planeadas, dirigidas y ejecutadas por los economistas neoliberales desde el punto de vista de la terminología militar deben ser consideradas como terrorismo económico.


Así como en la ciencia existen muchos científicos aparentemente neutros y objetivos que investigan conscientemente a favor de las multinacionales para construir nuevas armas y equipos de guerra o inventan sofisticados procedimientos biotecnológicos que hunden en la miseria a miles de campesinos pobres en el mundo entero, también en el ámbito económico están los teóricos y analistas, proclamados a sí mismos como científicos, que formulan las políticas económicas que deben ser aplicadas por doquier. Es famoso, al respecto, el asesoramiento de los economistas del vaticano neoliberal -la Universidad de Chicago- al régimen de Pinochet en Chile después de 1973, cuya política económica fue diseñada directamente desde ese centro académico y luego aplicada con el asesoramiento de algunos de sus teóricos. Es bueno plantearse si los miles de muertos, torturados y desaparecidos en Chile durante los 17 años de la dictadura genocida de Pinochet no tienen nada que ver con criminales de guerra «tradicionales» como Henry Kisinger (flamante Premio Nobel de Paz) o con «nuevos» criminales, como Arnold Harberger, economista líder de los chicagos boys. Porque los criminales de guerra no son solamente los que matan directamente sobre el terreno sino los que planifican, financian, organizan y respaldan a los que aprietan el gatillo.

Considerando este aspecto, la red criminal neoliberal es mucho más enmarañada de lo que puede pensarse a primera vista, pero en ella se debe destacar el protagonismo de los «tanques de guerra» salidos de la academia, entre los que sobresale el economista Jeffrey Sachs, el gurú de Harvard y de la terapia de choque neoliberal, responsable del desastre humano de Bolivia, Polonia y Rusia. En síntesis, los economistas neoliberales presentan un extenso prontuario como criminales de guerra, en el que ya figuran con sobrados méritos junto a Pinochet, Videla, Clinton, Reagan, Tony Blair, Scharon S. Perez, Busch, Kisinger y compañía.

